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MÉTOICA VASCA

It.M O . Y  R \ ^ o .  S e K o r :

M i i Y  I l i t s t r z s  S iìS o r e h :

S e ì ì o r e s :

L e n g u a  riquísim a, el prim ero y  el m ás va lio so  te­

soro lingüístico d e nuestra patria, llam aba Su Ilustrísi- 

m a a l E uskera en u n a ocasión ( i) ,  en  la  cu al nos fue 
sobrem anera grato, reeibir d e  su  pastoral so licitud  las 

prim eras caricias, las prim eras m uestras de su  am or 

siem pre d e padre para con estos, que, au n q u e indignos, 

son  y  se  glorían da ser sus hijos, e  h ijos m im ados, para 
quienes guarda sus m ás delicadas atenciones, sus m ás 

exquisitos cuidados, y  los afectos m ás entrañabl&s de 

su  bondadodísím o corazón.
U n  año h a  qu e se  dijeron, y  todavía resuena en mis 

oídos el eco de aquellas palabras, que tan  K a l^ ü eñ as 

com o son  por u n a parte a l pecho vasco , ca d a  día que

(I) E n  la veU iia  áe) 15 de noviembre de eii «I Scimn*rÍo O r ìd iìu r .



pasa por otra m e va n  pareciendo m ás exactas, c^da día 
m ejor dichas.

T eso ro  y  riquísim o: h e ahí lo  que es nuestro Eus- 
kera: venero inagotable, preciado filón, tesoro in ex­

h au sto , que, por m ucho qu e de él se extraiga, siempre 

guard ará  a lgu n a  piedra preciosa, que ofrecer, y  con que 
prem iar lo s  afan es del obrero, que a  su  explotación  se 
dedique.

O brero, aunque prim erizo y  escaso de fuerzas, de 
esta m ina, no pretendo m ás que ensayar una cata, en 

u n  punto nada m ás d e su  dilatadísim a zo n a  explotable. 

E ste punto será el de la  métrica, o  estructura m ecánica 
de su  versificación.

E l punto es casi inexplorado, y  bien pudiera apro­
vech ar los títulos, qu e este carácter le proporciona, 

para aum entar los quilates de interés y  atractivo, que 
de por sí pudiera tener; pero harto será, que en el caso 

presente puedan servir de disculpa por sus p ocas luces 

a l disertante, y  a  vosotros, Señores, d e  un m otivo más 
d e benevolencia.



L as « e lla s A rtes, lim o. Sr., tienen por objeto la  reali­

zación  de lo  bello, y  se dividen en  los d o s grandes g ru ­

pos de artes de reposo o plásticas y  artes de movimiento. 
I^ s  prim eras enearnan la  belleza, expresan lo  bello, 

realizando sus creaciones en  e l espacio, sin  p er se 

tengan qu e v e r  n ad a con el tiem po, y  son  tres principa­

les: arquitectura» escultura y  pintura; m ientras que las 
artes d e m ovim iento realizan su s  creaciones o expresan 

la  belleza  sucesivam ente, en  m ovim iento, o lo  qu e es lo 

m ism o, en ese lien zo n o  fijo, com o el de la s  artes plás­

ticas, sino m óvil, efím ero, pasajero, que llam am os tiem ­

po, siendo tam bién tres: danza, m úsica y  poesía.
T a n  íntim am ente ligadas aparecen en la  historia del 

arte prim itivo estas tres bellas artes, qu e ja m á s se  sepa­

raba ninguna d e ellas d e la s  dos restantes. Cantando y  
danzando, n os presentan la s  E scrituras Santas a  M ana 

herm ana de M oisés y  a la s  m ujeres de Israel, en i a  acción 

d e gracias por el tránsito del M ar R ojo  (Exod. xv-2o¡: 

cantando tam bién y  danzando, recibían las h ijas de las 
ciudades de Israel a  S aú l, cuando, vencedor de los filis- 

teos, r e t e s a b a  d e los cam pos d e batalla  (i R eg. xviii-7-8): 

los fam osos coros griegos recibieron este nom bre n o del 

oficio de cantar, qu e tam bién tenían, sino m ás bien del 
danzar (tal sign ificaba la palabra Xop«ta), qu e no menos 

les com petía: la s  pastorales vascas, tan  parecidas en al­

g u n o s extrem os a l teatro griego, h an  considerado ínse* 

parables a  las tres artes d e  la  poesía, m ú sica  y  orquésti- 

ca: Sófocles bailaba en  la  representación d e sus trage­



dias. A rístidcs dice qu e el baile  es indispensable para el 

efecto de la oda: en todos los tiem pos rapsodas y  bardos, 
ju g la re s  y  escaldas acom pañaban la  invención  con el 

canto y  el baile. T a n  intim o era este consorcio, y  hasta 

tal grado llegaba, que u n a m ism a nom enclatura técnica 

fué com ún a  todas tres, y  aun en nuestros días u n a ter­

m inología puram ente orchestica es la qu e se  usa en 
asuntos d e ritm o sea  m usical sea poético.

E xiste  en el hom bre una facultad o  conjunto de 
facultades, de qu e n o go zan  los seres, a  quienes el 

A u to r  de la  naturaleza n o plugo dotar d e ra2Ón, una 

facultad, cu y o  nom bre es ^ t o ,  sentido estético y y  s u  fu n ­
ción propia, com o su  nom bre lo indica, el sentir, perci­
bir, gu star la  belleza.

M ucho se ha cscrito y  en m uy diversos scntidcks 

so bre  el concepto qu e encierra la  palabra belleza: m ien­

tras la  filosoña cristiana, d e  consuno con la T eo lo gía , 

en persecución del ideal, a lzó  su  vu elo , y  se  rem ontó 
hasta la  fuente, m anantial y  arquetipo de toda belleza, 

qu e es D ios, la  escuela sensualista abatió el su y o , hasta 

hundirse en el fan go, donde todos los v ic io s  se revu el­
can , y  hallan pasto todas la s  concupiscencias y  los ins­
tintos m ás b a jo s del hom bre.

Dios es la  belleza, y  la s  dem ás cosas bellas ío son en 
cu an to  qu e participan de E l, han d ich o los prim eros; ía 

esencia d e  la  b elleza  está en  el placer, han d ich o los se­

gundos, y  cuanto se op on ga a l p lacer, d eja  de ser bello, 
aunque se  llam e D ios. E sto han dicho los insensatos, 

sin tener en cuenta, qu e, si^ ú n  propia confesión, una 

de la« fuentes m ás principales de belleza es la  unidad



en la  variedad, la  proporción, c] orden; y  el orden su­
prem o es, que lo  inferior se  som eta a lo  que Ic es supu*- 

rior, la  criatura al Creador, y  la  b elleza  ca d u ca  a  la  eter­

na, de tal m anera que deje de ser bello, y  sea  deform e 

todo aquello, qu e de algún m odo contradiga, y  no esté 

conform e con la  b elleza  prim era, in lln ita , con la belleza 

por esencia, qu e es  D ios.

E l orden h a  sido definido por la  E scolástica, dicien­

do, qu e es la  disposición de diversos objetos en sii 
lu gar correspondiente; deñnición de la  cu al se  deduce, 

que el entendim iento hum ano n o  concibe el orden sino 

en la  división, diversidad, m ultiplicidad, o  lo qu e es 
lo m ism o, en la  variedad; aunque no en u n a variedad 

de objetos d islocad os, desperdigados, ni tam poco re­

vueltos en desordenado tropel, o h acin ados en inform e 

m ontón, sin o  enlazados y  relacionados los un os con los 
otros, dispuestos, com o reza  la  definición, cada cu al en 

su  lugar, reducidos, en  una palabra, a  cierta unidad.

KsXo m ism o viene a  ser el orden en  la s  artes; la 

recta disposición de los diversos elem entos, qu e consti­

tu yen  la  obra de arte, en tal form a que cada cu al ocu­
pe su  lugar: orden, que en  la.s artes p lá sik a s  se llam ará 

arm onía, proporción, y  en las d e  m ovim iento se  deno

m inará ritmo.
N o será, por tanto, cosa  qu e o frezca  gran  dificultad 

el d ar u n a definición, siquiera sea  a lg o  genérica, del 

ritmo. E l ritmo es el orden en e¿ movimifnlo o el ars hene 
movendi, que d ijo  el águ ila  de H ipona: lo que a lg o  di­

luido según  las nociones, que acabam os d e dar acerca 

del orden, quiere decir, la acertada disposición d e los m o-



v i m ientes parciales enlazándolos, relacionándolos entre 
sí y  reduciéndolos a  cierta unidad.

Requiérese, pues, para qu e el sentido estético pueda 

percibir el ritmo, primero, dividir el m ovim iento en por­

ciones, períodos, frascss, incisos, y  reducirlos después a  
cierta unidad, haciendo circu lar por aquella  serie de 

m ovim ientos yuxtap uestos un sop lo  de vid a, un princi­
pio vital, esc qidd  especial, ca p a z  d e reducirlos a  un 
so lo  ser.

P or esto n o <s rítm ico, m ás bien es m onótono, el no 

por eso m enos su a ve  ruido, que hace el a gu a  de una fuen­

te, cuando a cafio abierto viene a cacr en  el estanque; 

com o no lo  «on tam poco los chasquidos producidos por 

las goteras, que poco a poco van form ando la s  estalac­
titas de  las grutas y  cavernas, puesto que las interm i­

tencias, eon que una tras otra d ejan  caer la s  gotas de 
agua, son suficieníeo a  que, p ara  cuando se sienta un 

chasquido, se h aya  borrado la  im presión producida en 

el oído por el chasquido precedente. E n  el prim er caso 

el ruido es dem asiado continuo, en el segundo dem a­

siado discreto: en el prim ero h ay  falta  de separación, en 
el st^undo h ay  m ás bien fa lta  de unidad. Estas dos 

condiciones se  hallan adm irablem ente herm anadas en 

el g a lo p ar del caballo, que por el m ism o h echo viene a 

constituir un m ovim iento perfectam ente rítm ico.

Pero, penetrando algo m ás adentro, <qué es lo que 

da la  sensación de unidad a  esa  serie de m ovim ientos, 

ruidos o sonidos^ C uál es la corriente m isteriosa, el 
alm a singular capaz d e dar unidad y  vid a  a esa serie 

de átom os y  elem entos, de por s í inertes.^ N o h a y  por



qué decir, qu e eso que llam am os corriente misteriosa, 

no es nada sustantivo. E s u n  accidente, qu e dentro de 

las categorías de Aristóteles, tiene s u  lu gar en la  casilla 

de las relaciones. una relación y  h e ahí por qu é es 
eí hom bre, ser dotado d e entendim iento, el ún ico capaz 

de percibir el ritmo: es  u n a relación de m utua d epen­

dencia, y  com plem ento m utuo, qu e existe entre dos 

divisiones del m ovim iento o  entre dos sonidos de una 

melodía: es la relación, que existe entre el a lza r del pie 
y  el ponerlo en  el suelo, a lza r y  poner, qu e son el uno 

com plem ento del otro, d e  tal m odo que entre am bos 

vienen a  form ar la  unidad rítm ica paso: es la  sucesión 

de las arsis y  d e  las Usis^ qu e en e) ílu jo  de las sílabas 
significan lo  que la  p ró iisis  y  la  apódosis en el de los 

m iem bros d e un período, y  de cu y a  unión resulta la 

ínfim a unidad rítm ica llam ada pie  ̂ del m ism o modo 
que, de la  unión de la  prótasis y  la  apódosisy flu ye  la  uni­

dad tam bién ritm ica llam ada período.

H a y  u n a le y  en lo  m ás íntim o del ser hum ano, y  

en las entrañas m ism as de la  n aturaleza, u n a le y  que 
regula este flu jo  o  sucesión de las icsis, y  según la  cual, 

para qu e esta suecesión sea agradable, y  produzca sen­

sación de placer, es  m enester qu e n o h a y a  dos tisis  se­

guidas, sino que h a  de haber algún arsis entre ellas, 

aunque las arsis a  su  vez no pueden pasar de dos. 
D e  donde se  deriva naturalm ente la  división del ritmo 

en binario y  ternario, llam ándose binario, al ritmo en 

qu e la s  tesis se suceden de dos en  dos, y  ternario a 

aquel otro  en qu e dicha succesión es de tres en tres.
Esta ordenación y  buen eoncierfo produce en el 

hom bre u n a sensación de g o zo , bienestar y  contenta­



miento tan pronunciada, cu an to el desconcierto y  la 

falta  de orden es causa de disgusto y  desazón- Y  no es 

que ello sea  efecto de la  educación, ni m ucho menos 

del convencionalism o: es qu e desde e¡ principio h izo  
D ios todas las cosas tn numero, pondere et me^tsura, al 

m ism o tiem po qu e depositaba en el seno de todas las 

criaturas el instinto dei orden y  de la  proporción, según 

la escala  que en la  creación le asignara. En aias de  ese 
instinto el hom bre es cap az, n o solo del sentir, hacerse 

cargo y  analizar ritm os y a  existentes, sino tam bién de 
form ar otros nu evos qu e no existían.

Ks in n í^ b le  qu e en el desarrollo de dicha facultad 
han llegado algunas razas a  un os extrem os a donde no 

han llegado otras, y  aun dentro d e cad a  raza  la poseen 

en m ayo r grad o  de perfección un os individuos que 
otros,

Y  y a  qu e de poética va sca  vam o s a  tratar, n o  es­
tará  d e m ás el h acer constar que nuestro pueblo ha 

llegado en  punto a  instinto rítm ico a  un grad o  d e d es­

arrollo tan elevado, que del ritm o y  d e la  m úsica ha 

hecho un o com o am biente, en qu e v ive  d e continuo, 
sin poder prescindir de él, ni siquiera en las faenas del 
m ar, del cam po y  del taller.

P roverbiales son  las extraordinarias dotes con que d  
A u to r  de la  naturaleza le colm ó p ara  el cultivo del di­

vin o  arte, y  n o  son m enos conocidas d e propios y  ex­

traños su s nada com unes aficiones coreográñcas; artes 
am b as a  dos. que tan características del p ueblo  vasco 

las ju z g ó  el tristem ente célebre Voltaire, qu e no se  le 

ocurrió nada m ás expresivo, para d ar u n a definición de



n

el, com o d  decir que tí! vasco  es ^un pequeño país, 

cu yos habllantes cantan, saltan y  danzan en  el a lio  de 

lob Pirineos al son d e un ritmo originalísím o*.

Pero si d e  la  m úsica y  la d an za  pasam os a la  ter­

cera de las artes de m ovim iento, que es  la  poesía, nos 
vem os precisados a  confesar, qu e esta es m u y  pobre en 

el pueblo vasco : puede decirse que hasta A x u la r  ape­

r a s  hem os tenido literatura, si se exceptúa la  estricta­

m ente popular, la  anónim a,
M uchos son los años, que desde A x u la r  han trans­

currido. pero atendido lo d ificultoso de la  lab or de 
nuestros escritores, que m ás qu e de itnitación parece 

de creación, m ás que copia sem eja original» n o  es poco 

lo que se  h a  llevado a  cabo.
H oy, gracias a  D ías, podem os decir qu e n os halla­

mos en pleno período d e ebullición. M ucho es todavía  

lo  que nos queda por hacer: n os falta  tod avía  e l Dante, 

el M istral, el V erdaguer, nos l’alta el genio, qu e con los 
sillares reunidos v a y a  levan tando y  dé gloriosa cim a al 

edificio; pero el genio n o se  h ará esperar, su  germ en 

vive  y  palp ita  en el seno de esta evolución, que lo  va  
fom entando, porque eom o d ice  B alm es, los genios no 

son los que h acen  la evolución, son ellos m ás bien su  

fruto» su  producto, el verbo  qu e fija  su  expresión de­

finitiva.
Pero m ientras llega el gen io , qu e h a  de traer el día 

esplendoroso, el desarrollo pleno y  completo» seanos 

perm itido h acer un pequeño recorrido por los qu e pu- 
diérarnos llam ar los albores y  los orígenes, al mismo 
tiem po qu e n os com placem os ante la  perspectiva del



cam ino y  la  trayectoria, que h a  de recorrer d  sol, 
trayectoria y  cam ino, que necesariam ente han de ser 
impueiitos por aquel origen y  aquellos albores.

N os referim os a  la poesía popular, la desdeñada 
poesía d e los kv/>/arts o  bertsohiris, tan injustam ente 

despreciada de m uchos de nuestros caitos, n o menos 

que lo era de los trovadores cortesanos el ronumce cas­

tellano, que era sin em bargo, por su  arraigo en el pue­
blo, el llam ado a  constituir el m etro, que m ás apropia­
dam ente pudiera llam arse m etro nacional.

T a l ocurre, aunque en  parte nada m ás, con la  in s ­

titución verdaderam ente popular, si las h ay , de nues^ 

tros im provisadores, testim onio viviente a  una con la 
m úsica y  la  danza va sca s de  las apreciables condicio­
nes artísticas del vasco , a  la  par qu e ella  so la  es prueba 

palm aria de la  Hexibilidad y  corte verdaderam ente pri­
m itivos d e su  habla.

Porque n o es la  abundancia del consonante lo  úni­

co , qu e caracteriza al E u skera  en este punto inleresan- 

tísim o de s u  facilidad para la  versificación. E n  el idiom a 

d e Cervantes, por m ás que io supusiéram os m ontado 
con arreglo a  un sistem a perfectam ente suh jativo, por 

m ás que el poeta h allara  en él h echo el consonante, 
aun estaría éste m u y  le jo s do im provisar com o nuestro 

kopl^ri, estañ a digo m u y  lejos de poder exponer su 

pensam iento en  ci len gu aje  torneado del verso, n o por 

otro m otivo sino por faltarle a l castellano la flexibilidad 

rítm ica, tan característica de las len gu as an tiguas com o 
el latín, el griego  y  el sánscrito, y  que tan  adm irable­

m ente se  co n serva  en la  lengua de los vascos.



E n  efecto, e) dom inio despótico, centralizador e in­

flexible. que en las len gu as neo-latinas el acento p ro ­
sódico ejerce sobre los sílabas átonas llega  a  tal punto, 

que h a  desterrado de ellas c ^ i  tod o acento secundario, 

ese acento secundario, que, cu al si fuese u n  poder in­

term edio, sirve d e verdadero freno (tal s ign ifica  el nom ­

bre que los hebreos dan a) acento secundario) contra 
los desm anes del principal, c u y a  absorción centralista 

llega de lo contrario a  chupar la  v id a  de las sílabas 

átonas, h asta  reducirlas a  la  afonía, aunque en la  escri­

tura perseveran sus despojos.
V íctim as de sem ejante dom inio son  las sílabas, so­

bre lod o las finales, qu e tantísim as palabras latinas, al 

pasar a) caudal léxico  dei castellano, la s  h an  perdido 
enteramente; por eso ei amare d e  los latinos para el 

castellano es amar; cumulare, colmar; liheratus, librado; 

calidus, caldo; fid e , fe , videre, víy,  audire, oir, etc. V ícti­

m a tam bién de ese dom inio y  d e esa influencia a va sa ­
lladora del acento, es el ritmo del verso, en el cu al no 

consiente que la  tesis recaiga sobre otra sílaba, qu e no 

sea la  tónica, siendo asi ocasión de que, o  todas la s  te­
sis recaigan sobre la s  tónicas, y  así el verso  resulte m o­

nótono, o  algunas cuando m enos n o lo hagan, viniendo 

así a  resultar un ritm o incom pleto, ilógjco, extrem o este 
sin  em bargo m ás aceptable qu e e l prim ero en cuestio­

nes d e estética y  buen sonido.
H e ahí indicada la  diferencia capital, qu e al K uske- 

ra separa de las neo-latinas, en punto a  adaptabilidad 

para la versificación: su  carácter acentual, inflexible, 
im petuoso, enérgico en las segundas, dúctil por el con­

trario y  flexible en  el prim ero, ductilidad y  flexibilidad.



que hace, que así com o (lo ae estorban en la  prosa el 
acento oratorio y  el prosódico, tam poco se estorben en 

el verso este y  el proceso rítm ico, invadiendo cam pos, 

que no son meno.s deslindados e independientes que 

los de am bos acentos oratorio y  prosódico en  el dis­

curso, o  ei ritm o oratorio y  el m usical en el canto.
D e este m odo el kcplari^ Ubre de la  preocupación y  

pesadilla del acento prosódico, no tiene que ocuparse 

m ás que de la  rim a, qu e el lenguaje casi se la  da hecha, 

y  de la acertada com binación de los pies rítm icos, tra­
b ajo , qu e, si en lo  que a  la cantidad se refiere, se  lle\'a 

a  cabo con el descuido con que el poeta popular pro­
cede, resulta enteram ente fácil y  hacedero.

A  pesar de ser dos ideas enteram ente distintas, andan 

tan  entrem ezcladas la s  de tesis y  acento, que n o estará 

de m ás n os detengam os un tanto sobre el particular.
C om o todos saben, distinguíanse las vo ca les latinas, 

no solo por el tim bre y  el tono que cada u n a tenía, sino 

tam bién por la  cantidad o por razón  del tiem po, que se 

invertía en su  emisión: h ab ía  vo ca les, y  consiguiente­
m ente tam bién sílabas, c u y a  cantidad servia  de unidad 

de tiem po, y  se  llam aban breves, y  otras cu y a  em isión 

requería doble tiem po que el d e  la s  breves y  estas lle­
vaban el nom bre de ¿ar^as.

A h o ra  bien, en la  distribución de las arsis y  las te ­
sis dentro del verso, puesta la  segunda en  la  alternativa 

de recaer en sílaba larg a  o breve, era natural, que por 

s u  tendencia al reposo y  a  retardar, optase con preferen­

cia  por la  sílaba larga, con lo  cu al reducíase la  versifi­
cación  latina, a  com binar las sílabas largas y  breves



en tal form a, qu e a la  tesis correspondieran ^as pri­

meras.
Pero con el acontecim iento político de la  transla­

ción del trono d e los C ésares a  B izancio , coincidió otro 
acontecim iento lingüístico, qu e h izo  época en  los fastos 

de la  historia de las literaturas, com o aquel h iciera  en 

los de la  política. A  esas fechas desaparece de la  con­

versación corriente la  prosodia de la s  vocales, perdién­
dose su  pronunciación larga  y  breve. C am bia asimismo 

de naturaleza el acento: de tónico y  m elódico, qu e hasta 

entonces h ab ía  sido, se vu elve  enérgico , intensivo. F u é  

este un hecho verdaderam enie transcendental y  d e  sum a 

im portancift p ara  la  m anera d e se r  de la versificación, 
que por ello quedó com pletam ente cam biada y  trans­

m utada en otra  de la  qu e fuera h asta  entonces.
A l  desaparecer la  caiUidad d e las sílabas, diéronse 

priesa los poetas por b u scar a lg o  que sustituyera a  la 

silaba larg a  en s u  función d e servir de asiento a la  tesis. 

H allóse el sustituto en la  sílaba acentuada, sea  por la 

m utua relación, qu e en la  lengu a latin a existía  entre la 

sílaba larga y  la  tónica, sea  porque la  m a yo r intensi­
dad, con que y a  se em pezó a pronunciar, le daba cier­

to  colorido de m ayor duración o  cantidad larga.
D e esta m anera la  concurrencia de la tesis y  el 

acento en la  m ism a sílaba, que antes ni se bu scab a  ni 

se rehuía, sino qu e era u n a coincidencia accidental, em­

pezó a ser buscada de intento y  p tr  se. D e  donde resul­
tó, que el ritm o poético, qu e h asta  entonces se  m ecía 

en  u n a esfera com pletam ente independiente del ritmo 

acentual prosódico, llegó  a  ser su  esclavo , haciéndose 

de la tesis u n  satélite y  com pañero inseparable de la



sílaba acentuada: con lo  cu al se  dió pie p ara  qu e a la 
tesis se  le con Tundiera con la  m ayo r intensidad, y  por 

eso se  le denom inara, ora tesis, ora tam bién o fu e r ­
te ̂ contra todo lo  que parecc debía de acontecer, sien­
do esta d e  tiem po fuerte una denom inación, qu e dice 

m ucho m ejor con la  idea de em puje y  en ci^ ía , qu e en 

sí encierra, no la tesis sino el arsis.
D e aquella fecha datan tantos h im n os de la  Iglesia, 

que, a  pesar de  su  parecido d e len gu aje  con la s  inspi­

raciones del arte clásico, tanto se diferencian de ellas 

en  la  estructura m ecánica del verso. Es que hasta aque- 
lia fecha en  la  versificación se  h abía  prescindido del 

acento, pero desde entonces quedaba este erigido en ele­

m ento capital y  constante d e la  versificación del latín, 

y a  decadente, y  d e  las len gu as neolatinas o  romances^ 

h ijas del latín.

D e los romances h e dicho para que nadie crea, que 

en estas evoluciones y  transform aciones, qu e acabam os 
de esbozar a  grandes r a ^ o s , incluim os en m odo alguno 

al K uskera, d e  cu yo  acento, si bien no se puede asegu­

rar, qu e sea  com o el del latín y  el griego antiguos (por 
desconocerse la  naturale/^a del de éstos), sí podem os 

certificar, porque lo  palpam os, qu e dista ioto codo de 

ser com o el de las len gu as latínoides, por lo  cu al su 

versificación no debe, n o puede en  m odo algun o ser 

tratada com o la  de estas.
E sto m ism o qu e acabam os de decir, se o y e  de labios 

de m uchos vascófilos: «la versificación va sca  está por 
descubrirse, dicen, porque el E uskera n o tiene acento 

com o lo tiene el castellano*. T esis m u y  verdadera por



cierto, sì bien !a razón, en que se  la  pretende apoyar, 

adolece de un doble vicio: i  f  el de fundarse en el falso 
supuesto, de que toda versificación debe de cim entarse 

sobre el acento, y  2 ° qu e el Kuskera ca rezca  de acento. 

L o prim ero es falso por dem asiado universal, com o lo 
prueba el hecho de que, tanto en griego  com o latín, el 

accnto n o era tenido en cu en ta p ara  la  versificación: y  

lo segundo tam poco es verdadero, si se tom a tal com o 

suena.
L o s  que esto h an  dicho, quizás se  h ayan  funda­

do en el h echo experim ental siguiente; se observa, 

que las palabras castellanas suenan de un m odo m uy 

distinto en  b o ca  de un va.sco, cuando las pronuncia a 

su  m odo, d e lo que suenan en b o ca  d e un castellano, y  
viceversa. Jaimfioikóa d icc el castellano, acentuando la 

sílaba ko con todo el pesu e  intensidad, con que acos­
tum bra cargar las tófiicas a l h ab lar en su  lengua; pro­

nuncia esa m ism a palabra e l vasco n gad o, pero de una 

m anera tan dilerente, y  con accntos tan  ligeros» que, 

contrastados con cl del prim ero, desaparecen, y  parece 

que n o son; y  sin proceder a  un exam en dlterior, han 
asentado la proposición, fa lsa  a p r io r i  y  a posteriori^ 

de que el va sco  no acentúa y  el E uskera carece de 

acento.

F a lsa  digo a priori, porque n o puedo h ab er lengu a 

que carezca d e accnto.
KvS un postulado adm itido por todos cuantos al es­

tudio del lenguaje se dedican, el de que este se  halla 

som etido a  la  le y  del ritm o binario y  ternario, según 

la  cual, el h ab la  es un flu jo  continuo de arsis y  tesis.



sílabas átonas y  tónicas, qu e se suceden siem pre de tal 

m anera, qu e nunca h ay  inm ediatas una en  p os d e otra 

dos tesis o  düs tónicas, ni tam poco m ás de dos arsis o 
dos sílabas átonas.

• Sin el acento, dice Dom  Pothier, todos los elem en­
tos, que form an u n a palabra, no serían m ás qu e so n i­

dos yuxtap uestos, sin ninguna razón de enlace, unión 

o dependencia entre sí», porque el acen to  es a  una pa­

labra, añade Suñol, «com o la  clave, qu e une y  sostiene 
los diversos arcos dcl puente», o com o d ijo  B enloew  «el 

resplandor, qu e brilla  sobre una de la s  sílabas, pero que 
ilum ina con su  lu z  a  todas las otras».

L a  experiencia nos está diciendo, que el vasco , 

cuando h abla, n o pronun cia  todas las sílabas con la  

m ism a intensidad, sin o  que esta y  aun el tono, con que 
la s  pronuncia, es diferente d e unas a  otras, p o r lo  cual 

h a y  algunas, que sobresalen o tienen sobre las dem ás 
un relieve m ayor, que se  llam a acento.

E s  el h ab la  una m elodía, que de u n a  m anera pare­
cida a  las m elodías cantadas tiene su  intensidad y  su 

lono: al hablar, sube y  b a ja  la  voz, ora recorriendo con 

Tapláaz intervalos extrem adum enle cercanos, ora proce­

diendo por saltos d e  c u ir ta  y  quinta, aunque sin salirse 

de la  g am a dentro de la cu al le es dado m overse. Pero 
n o es esto so lo . E n  esc recorrido, qu e la  v o z  em prende, 

obsérvase continuam ente com o qu e topa con una difi^ 

cuitad, u n  tropiezo, y  se apresta a  pa.sarlo, hacicndo un 

esfuerzo m ayor, o im prim iéndose a sí propia un pe­
queño aum ento de intensidad.

E xisten , pues, en el discurso el tono y  la  intensi­



dad, tono e intensidad, qu e no son uniform es en 
todo el proceso de la  oración, sino qu e tienen sus 
resaltes, sus relieves, sus aum entos: relieves, aum en­

tos y  resaltes, que reciben el nom bre de acento. De 

lo cual claram ente se  desprende qu e en el discurso 

existe un doble acento: tónico el un o y  enéi^ico el 

otro.
En la  oración tiene cada palabra su  entonación e 

intensidad propia, peculiar: y  la  qu e a  todas sobrepuja 
en im poitancia, la  tiene m ás pronunciada, m ás salien­

te, m ás solem ne, por lo  cu al recibe el nom bre de pa­
labra acentuada, del m ism o m odo qu e se  denom ina 

sílaba acentuada, a  la  qu e sobresale entre todas las de 

una palabra. K l prim er género de acentos denom ínase 

oraiorii), m ientras al segundo se le llam a prosódico, 
como pudiera llam ársele silábico.

Poeo estudiado es tod avía  el acento ínelódico o tó­

nico, pero creo, sin em bargo, qu e desde lu ego se puede 

asentar, qu e n o siem pre anda acorde con el intensivo, 
pues con frecuencia acon tece ser m ás agu d a que otra 

una sílaba qu e es m enos enérgica y  otra, por el contra­

rio, es m enos aguda a pesar de >?er m ás enérgica. Creo 
asimismo, que el elem ento tónico o  m elódico ju e g a  un 

papel m u y  im portante en el acento oratorio. '

Esta doctrina general sobre el acento, qu e se coUje 
del carácter d e  un todo orgánico m usical y  de m elo­

día, que a l discurso le atribuim os, tiene un cabal y  

exacto cum plitniento en  el Euskera. Y ,  en efecto, lejos 
de ser cierto, qu e en E uskera n o  existe el acento, cu al­

quiera puede apreciar en  el habla del va sco  u n  doble



acento; tónico, m usical o  m elódico el un o y  cnérgico o 
in ten sivo  ei otro.

E n  todas las len gu as existe , al hablar, es« m elodía 
de la  que antes hablábam os; pero por ser dicho carácter 

m elódico m ayor y  m ás pronunciado en unas qu v en 

otras» a algunas se  h a  denom inado con ci apelativo de 
len gu as m usicales. M ucho se ha dicho de la dulzura 

del dialecto jrinico en G recia: en Italia es  ponderado lo 

sonoro y  arm onioso del h ab lar toscano: y  <quién n o dis­

tin gu e, aparte de su  fonetism o peculiar, por su  m úsica 
el h ab la  d e las diversas regiones de España?

E ntre los dialectos del E uskera h a y  tam bién $us 
altos y  ba jos, sus diferencias m ás o  m enos notables, 

pero de todos en general se  puede asegurar, (y  esto lo 

notan m ejor los extraños)» d e todos puede decirse, que 

son em inentem ente m usicales. Son tantas y  tan dulces 

la s  inflexiones de su s interrogantes, adm irativos y  de­
m ás accidentes del Icnguaji;, que, com o dice un escritor 

extranjero, a l o ir aquel acento cantante, creyórase es­
cu ch ar estrofas m edidas y  rim adas, una especie de 

m úsica, dulce sobrem anera, en qu e las voces de los 
varon es se  atenúan hasta p arecer vo ces de niños».

Pues si tan notable se  m anifiesta ei acento m usical 
o m elódico en el Kuskera, ^qué direm os del intensivo.^

Variedades dialectales se  podrán encontrar, en las 
cu ales e) acento h a  venido a perder lodo su  carácter, 

hasta llegar a  asem ejarse com pletam ente con el de los 

erderas. N uestro oído por ü tr a p m e , atrofiado en m ayor 

o  m enor escala por el acento de las lenguas latinoí- 
des, n o es seguram ente *el m ejor ju e z  p ara  em itir un 

ju ic io  n i para definir sin  apelación sobre el carácter



peculiar del acento intensivo dcl ?:uskera. L a  Fonética 

experimental creo que es la ún ica , qu e con autoridad 

inapelable pueda dar un fallo  sobre el particular, y, 
cuando llegue a  registrarse o im presionarse por los pro- 

cedifnientes h o y  existentes la  palabra de nuestros ba- 
serritarras, entonces será cuim do m ás certeram ente se 

podrá em itir un ju ic io  sobre ese elem ento quasi cspin- 

tuaJ de nuestra len gu a. M ientras tanto, sin em bargo, 

no estará d e m ás, que cada cu al aporte p ara  este estu­
dio lo poco o  m ucho, qu e su s  observaciones le  h ayan  

sugerido.

L o s  retóricos, siguiendo a  los gran d es preceptistas 
del bien decir, eom o Q uintiliano y  Cicerón, establecen, 

que cada palabra latina tiene u n  so lo  acento, «nec plus 

una*. E l m aestro A z k u e , hablando del acento del 
Euskera, establece qu e cada palabra com puesta tiene 

tantas acentos cuantos son los componentes-

Para el latín, por tanto, cada palabra, sea  sim ple 
sea com puesta, tiene un solo acento; para el Euskera 

cada palabra sim ple tiene un o so lo , m as la com puesta 
tantos, cuantas sean  las sin)pies de que consta. Es de­

cir. que en latín, (y  lo  m ism o puede decirse de su  deri­

vado el castellano), cuando los vocablos sim ples se  ju n ­
tan en un com puesto, solam ente perm anece uno de sus 

acentos, perdiéndose los restantes; m ientras qu e en E u s­

kera perm anecen todos, au n  cuando es un o el qu e so ­

bresale y  da unidad a la  palabra.
T ra e  un autor ( i )  a  este propósito un parecido m uy 

expresivo y  m u y  acertado a l a  vez. «E n todo polisílabo,

(t) M «nd« B íja ftn o ; «L» a«»ci«  d t l ve»o>



dice, destaca siem pre u oa sílaba, en torno de la  cu al se 

agrupan las restantes, com o en tiem pos antiguos se 
agrupaban las pobres viviendas en  lo m o  de) caslillo 

qu e las dom inaba y  defendía. En dicha sílaba reside lo 

esencial d e  la  palabra y  por uso se  acentúa; la s  otras 
reciben la  le y  y  por eso perm anecen átonas*.

E s  la  eterna concepción centralista del poder: la  tó­
n ica  es el castillo del señor; las átonas son  las m isera­

bles viviendas: la  tónica, lo  esencial, las átonas, m eros 

accesorios: la  tónica e leva la  v o z  y  dicta la ley, las áto­
nas sum isam ente la reciben sin atreverle  a  resollar.

E l vasco  lo h a  considerado d e un m odo m ás libre 

y  autonom ista, y  así, si deja asentado en eada pala­

bra com puesta un acento dom inante, n o niega sin em ­
b argo  su  representación, su  v o z  y  voto , a  las pequeñas 

unidades, qu e se congregan  en s u  derredor, p ara  cons­

tituir esa dim inuta república, qu e tal podem os llam ar a  
la  palabra com puesta.

P cro h ay  m ás todavía.

Existen en E uskera v o ca le s  largas, qu e, experim en­

tando en  la  prim era parte de su  em isión el aum ento de 

intensidad o tono, qu e llam am os acento, en s u  segunda 

parle sufren u n a dism inución; son por tanto tónicas en 
su  prim era parte y  átonas en la  segunda, o , com o dirían 

otros, h ay  en ellas com binación de dos acentos: agudo 
el prim ero y  grave  el s ^ u n d o , com binación que re­
cib e  el nom bre de acento circunflejo.

En virtud del h echo registrado por A zk u e , d e  que 
la s  palabras com puestas tienen tantos acentos com o 

com ponentes, ocurre con frecuencia, que se encuentran



dos acentos inm ediatam ente un o en pos de otro, sur­

giendo de aquí un conflicto, un choque entre este hecho 

y  la  le y  d cl ritmo natural, qu e n o perm ite dos tesis se­

guidas, dos accntos seguidos.
U n  observador de oído m edianam ente delicado, 

puede observar cóm o el E a sk e ra  ha sorteado estos 

escollos. A la l ia ,  da doble v a lo r  a  la  prim era v o ca l acen 
tuada, y , después de acentuar s u  prim era m itad, dism i­

nuye de intensidad en  la  segunda, intercalando d e esle 

modo un arsis entre la s  dos iesis. O bsérvese por ejem ­

plo cóm o pronuncia el va sco  e l nom bre de m adre en  la  
oración;«ñor dator?— -^ a > (« q u ié n  viene?— L a  madre*): 

no emrte el vo cab lo  de tal m odo qu e suene tima, ni 
tam poco <omí\ sino que alai^a la  prim era sílaba en doble 

aa, y , acentuando la  prim era d e las dos aa, dism inuye 

la intensidad y  el tono en la  segunda, y  después d e este 
intervalo carga con n u evo brio sobre la  sílaba fin al «rf, 

de tal m odo, qu e el nom bre com pleto v ien e  a sonar 
= < W . L o  qu e de ama qu ed a dicho puede repetirse 

d e gizóná, ckáfi, á\tá, á r i,  dúxé, ortxé, etC-
Y  h e aquí dónde y  cóm o encontram os en el E uskera 

dos elem entos, que con el latín y  el griego  antiguo los 

creíam os desaparecidos- T a les  son  el acento circun­
flejo, y , com o consecuencia necesaria, la  cantidad de 

la s  vocales, puesto qu e el acento circunflejo , com o 

acento doble qu e es, n o  cabe sino en u n a vo ca l larga 

o en un diptongo.
Fenóm enos son estos, que en algunas variedades dia­

lectales qu izás se  presentan m u y  paliados, pero qu e en 

las com arcas d e G oizueta, ü y a r z u n  y  sus contornos los 
observam os perfectam ente, así com o los observan to­



dos aquellos, a  quienes sorprende la especial eníonación 

m usical, que en el hab^a d e dichos p ueblos so advierte: 

entonación, que* sin disputa Ies da c l acento circunñcjo 

de todas su s palabras, que, siendo agudos, reciben el ar­
tícu lo  o  lim ilalivo  ~d u  otro sufijo m onosilábico acen­

tuado, o en  las cuales por cualquiera otra circunstancia 

h ay  un encuentro de d o s tónicas inm ediatas.

Ksperam os con verdadero interés, que las pruebas 

d e la fonética experim ental y  el atlas lingCístico ven­
g a n  cuanto antes a  registrar estos fenóm enos, que aquí 

no hacem os m ás qu e anotar ligeram ente.

Prosiguiendo la  m ateria del acento, nota A zk u e 
m u y  acertadam ente, qu e, com parado con cl de las len­

g u a s m odernas, nuestro acento es m ucho m ás suave, 
m ucho m ás flexible (bigunagoa). O bservación atinadísi­

m a h asta  en su s m enores detalles.

E n  efecto es c l hablar va sco  en su  tono y  en su 

intensidad m ucho m ás flexible qu e el hablar de los 
idiom as m odernos: tan flexible com o nos figuram os cl 

h ab la  latino y  griego  antiguos, cu y o  acento intensivo * 

nunca fué un estorbo, com o el de las m odernas lenguas, 

a l ritmo poético, a  ese ritmo, que, a jeno a  )a fuerza y  a  
la  intensidad, com o m edida qu e es del m ovim iento, 

h ace  relación solam ente a l tiem po que en él se invierte, 

o sea k> que los clásicos dieron en  llam ar la  cantidad 
de las sílabas. N o es, no, el acento del hablar del vasco 

tan inflexible, que aprisione, y  no deje desarrollarse li­

brem ente al ritm o poético, así com o tam bién al ritmo 
m asical. A m b o s ritm os son en E uskera completam cnt« 

independientes d cl acento, y  aquí creem os es donde



cuadra perfeclisim am entc la frase, de qu e cq  Euskera 

no h a y  aconto, porque los acentos del E uskera, con ser 

vctxiadcros y  m uy pcrccptiblw>, sin em baído para el rit­

mo tanto poético com o m usical, para el poeta y  m úsico 

com o tales, son com o si n o fuesen, no son, no existen.

M irem os d e lo  contrario el proceder, que nuestros 

poetas, nuestros koplaria y  nuestra m úsica, nuastra de- 

licadisim a m úsica, han seguido con respecto a  las síla­
bas de u n a palabra. Sin qu e ello repugne en m odo a l­

guno al oído, observarem os qu e tíin pronto hacen caer 

la tesis m usical o poética en u n a sílaba acentuada com o 
en u n a átona: observarem os cóm o los sufijos -tj, 

que jjon acentuados, tan pronto están al fin d e un verso 

acatalcctico o  g ra v e , com o d e un cataléctico o  agudo, 
y  la silaba dcr de eder  ̂ que lam bicn es  acentuada, tan 

pronto está en  arsis com o en tesis

P or lo  cu al nos cau sa  verdadera extrañe^a, qu e al­
gunos se  lam enten tan am argam ente de que la s  poetas 

no ten gan  m ás en cuenta a l acento. Si los poetas, (y  lo 

mistno puede decirse de los m úsicos), si los poetas no 

tienen m ás cuenta del acento, es a  nuestro entender, 

porque n o h a y  m otivo para ello: que n o es el Euskera 
lengu a com o los rofnances, p ara  que su  verso se base 

sobre el acento. T én gan lo  norabuena ellos, qu e así 

obrarán según su  propio genio: el E uskera no lo  tiene, 

porque, si es diferente de los rom ances en otros pantos, 
no lo  es m enos en este del carácter acentual.

U n a  vez desligado del acetUo el verso vasco , ven­

gam os al punto del núm ero de sílaba«, qu e es con el



acento la  doble base, en qu e descansa cl artiñcio del 
verso  castcllano-

l.a  versificación es la  artística distribución d e una 
obra poética en porciones igu ales o  sim étricas y  d e  di­

m ensiones definidas. C ad a  u n a de estas porciones llám a­

se  verso  ̂ en tal form a qu e este v ien e  a  ser un periodo 

rítm ico d e u n a m edida constante, igual y  bien determ i­
n ad a d e tiem po.

E sta  m edida constante e igu al a  sí m ism a del verso, 
conseguíase en las len gu as clásicas con u n a  exactitud, 

s i hem os de creer a  ciertos autores, casi m atem ática, por 

m edio d e la unidad qu e era el pie, lo  m ism o que por 
m edio del m etro o la  v a ra  obtiénese la  regu larid ad  y  

sim etría entre dos cuerpos^o partes de un edificio.

L as lenguas m odernas han sustituido a la  unidad-pie 

la  unidad-sílaba, basándose para ello en la  isocronía de 
éstas, o  en que el tiem po invertido en su  em isión, o  la  can­

tidad de cada una de ellas es constante y  siem pre igual.

A l  asentar la  existencia del acento circunflejo en 
el Kuskera, hem os asentado tam bién y  consecuente­

m ente la  de vocales largas y  breves. L a  pronunciación, 

por otra parte, d e  un diptongo y  la  de  una sílaba, en 
que a  una v o ca l siguen d o s consonantes, está fuera 

de duda, que requiere m ás tiem po que la  d e otra, en  la 

cual n o concurre sem ejante circunstancia o  es vo ca l 

n o dipton^^o. Con lo  cu al creo qu e se prueba suficiente­
m ente la  fa lla  de isocronía d e las silabas del Euskera: 

procede, pues, rech azar el sistem a de )a sílaba-unidad 

de la m edida del verso, y  consiguientem ente tam bién el 
sistem a del núm ero d e sílabas com o base real y  sólida 
de la  versificación vasca.



Ksta consecuencia, que ataca en su  raíz a  la  m oder- 

UM concepción atom ista del verso, se deriva  n o sola- 

ment»; de la naturaleza d e la  sílaba cuskérica, sino tam ­
bién del m ism o exam en del veiSo vasco , tal com o lo  ha 

practicado el estro popular.
O bscrvase en efecto, que, con u n a m ism a m úsica y  

una m ism a m edida de tiem po, se cantan los verso s de 

dos estrofas, cu y o  núm ero de sílabas, sin em bargo, no 

es el m ism o, sino que varía en una, dos o tres: lo  cUal 

es u n a prueba evidente, de que aquellos versos son  is ^  

cronos, aunque su  núm ero de sílabas no sea igu al. D edú­
cese d e aquí, qu e la unidad m étrica d e aquel verso  no 

es la silaba, que aquel verso n o se m ide por sílabas, 
sino valiéndose de otra unidrfd, en la cual, por preci­

sión, dos sílabas equivalgan a una, y  u n a equivalga a  

dos. E s  decir, qu e nos h allam os en pleno terreno, en  que 
la  cantidad silábica  es variable, y  e n  el cu al no se pue­

de prescindir d e tom ar por unidad m étrica el pie rílmi* 

eo, pues en  é) únicam ente es donde dos breves valen 

p o ru ñ a  larga, y  el espondeo por ejem plo (pie de dos 

largas) equivale  a l dáctilo (pie de la i^ a  y  dos breves).
V éan se a  eíste propósito las distintas versiones del canto 

popular «U so suri a, e fa zu * , y  se observará, cóm o apenas 

h a y  d o s versiones, que coincidan, y  dentro de cad a  una 

cóm o apenas h ay  dos versos, qu e consten de u n  m ism o 
núm ero de sílabas; y  sin em bargo ello no im pide que 

sea  cantado en nuestras aldeas, y  aun en nuestros sa­

lones, sin qu e au n  el oído m ás exigente le encuentre fal­
ta  n i redundancia de ningún género. Y  con tod o salta  a 

la  vista, qu e aquellos versos w  comían^ com o suele de­

cirse  en las escuelas, si se m ira al núm ero de sílabas;



que si atendem os a los píes rítm icos, observarem os que 

ios de cada verso  de esta lindísim a poesía form an un 
conjunto d e cuatro, oiendo el cuarto tm noado o 

4 ey por lo  cu al viene a se r  un teirapodio dncHiico 6*t¿a-

E s de tocio punto innegable, que, sin rech azar la 
unidad-sílabu y  sin reeurrir a  la unidad-pie, no se p ue­

den com prender fenóm enos, com o el que acabam os de 

apuntar, ni dar tam poco explicación satisfactoria de 

m u ch as com binaciones de versos, que nos son por otra 
parte com pletam ente fam iliares.

Y  si no ¿cómo explicar la  del decasílabo con el octo­
sílabo, que es lo qu e vieng a ser el zorU¿k4j  m ayor? No 

eiertam enle apelando al píe quebrado, porque el octo­

sílabo supera en m ucho a la  mitad deí decasílabo, para 

que pueda ser un pie quebrado. Pero dividam os el pri­
m er verso en dos hem istiquios de a  cada un dáctilo y  

un espondeo, y  dem os a l segundo un dáctilo, dos ejs- 

pondeos com pletos y  un tercero truncado, y  observa­

rem os que am bos verso s son ULrapodm dactUkos, aca- 
taUctico el prim ero y  catalktUo  el segundo: am bos son, 

no silábicam ente, pero sí rítm icam ente dos versos de 

idéntico valor. P or lo cu al n o es de extrañar si am bos 

versos se  ayuntan y  form an buena arm onía: si tal ocu­
rre, es porque, aun constando de diverso núm ero de s i­

labas, am bos son herm anos, d e  )a m ism a fam ilia s.

E s la  com posición poética un lodo rítm ico integrado 
de estrofas, así com o cada una de estas lo  es tam ­

bién , constituido d e versos: ios verso s a  su  ve ¿  form an



un todo ritm ico sustantivo, qu e se constituye d e me­
tros, así com o éstos están constituidos de la  ínfim a uni­

dad ríím fca, que es 'é l pie.
'  C on sta  c l píe de dos mitades. Considérase com o pri­

m era ia  que lleva  el rítm ico o el apoyo. FiePipoftuf-  

(e le llam arían los m odernos; llam ém osle  nosotros tcsfs. 
T ie n e  de ordinario u n a so la  sílaba la i^ a , y  és, com o in­

dica  su  m ism o nom bre de tesis, la  qiie se  m arca cori la 

depresión de la  m ano, o  con el poner del pie en la  dahza
o  m archa. Considérase com o secu n d é m itad la  que se 

m arca con la  elevación de la  m an O o  del pie: t í^ p o  

débil \q llam aricn  algunos; nosotros le l lá m a r m o s  artis  

y  puede tener, tan to ü n a silaba larga^ com o dos bfcva^ 

en el sistem a dactilico, una hreve en  el coreó

H e ahí en pocas palabras c l análisis del ritm o, tal 

com o lo han entendido todos los macsti-os d e  la  film i­

ca, y  dél cu al ej^pontáneamente fluye la  conclüsión de 
que, sí el verso, rítm icam ente considerado, se h a  d e m e­

dir por ü n a Unidad de su  m ism a especie, te  im posible, 

es  irracional el pretender í|Ue sü  m edida sea el núm efo 
d e sus sílabas, dado qu e la  Infim a unidád ritm ica, más 

a llá  d e la  cu al no h a y  riffflo, ds eí pie, de ftingüna m ane­

ra  la  sílaba, y  puesto <jüe las silabas íio  soft tal medida, 
sino m ás bien lo  m cnsui-ado, por lo  cual según su canti­

dad, siem pre va riab le , entran por cada pie en núm ero 
tam bién variad o d e ufíO (pfolóngado), dos, tre^, e u a tío y  

h a sta  cinco y  ^f.(condehM dos), com o pretenden algunos.

D e esta m anera concibieron el Verso, n o solam ente 

el S án ík rito  y  sus herm anas las let^guas g riega  y  latina, 

sino tam bién (aunque dcTttfo de uft sistèm a acentuál)



el inglés, el alem án y , según autorizadísim a opinión, 
hasta el hebreo.

E sta  fué tam bién, y  no otra, la  m anera según la  cual 
el vasco , llevado d e su  instinto rítm ico, practicó el arte 

de la  versíñ oición  ^ Prescindió en absoluto del nú* 

m ero de las sílabas, y ,  atento so lo  al de los id u s  rítm i­

cos, a  dos versos de un núm ero de sílabas desigual los 

miró com o iguales, a  cam bio solam ente de qu e co in ci­

dieran sus k iu s  rítm icos o los pies, de que constaban.

N o cabe duda alguna de que el estro popular vasco 
concebía de este m odo el verso.

C óm o sería posible, si no, el dar u n a explicación de 
la  m étrica de la s  producciones m ás antiguas d e nuestra 

literatura anónima.^ -A lo sto fe a - -Eresia» a  la m uerte 

d e M artín B añ ez de Arta¿5ubiaga (1429), otra a  la  muerte 
de E m ilia  d e l^ s tu r , ítem otra de A bendaño (1443), 

a lgunas de las estrofas d e «Lelo-il-leIo>: cantos de un 
sabor tan  antiguo com o «A thafatze Jauregia», A ía n u a k  

bortieian*. .Int^auspeko alaba», algunas estrofas de 
<Iru damatSo», «T^orirlua kayolan»; los cantares d e las 

M ayas, de San ta  A gu eda, O lentzero, A ñ o  nu evo. T o b e­
ras: <Uso suria*, «Plañu niz>, «Nik baditut» («Oña- 

zcz*), iFíeíSko bcsta biharam una*. -E dalen  elheak», 

etc., etc., son ejem plares que confirm an plenam ente mi 

aserto. P or la  form a en que hasta nosotros han llega-

y  por ser cosech a d e aquella edad, en que la  poesía 
n o  se  h abía  divorciado de la m úsica, nos consta que 

esta-s piezas poéticas n o estaban destinadas a  la  decla­
m ación, sino m ás bien a  ser cantadas, lo  cu al era un 

poderoso m otivo para que en ellas brillara la  uniform i­

dad en el núm ero de las sílabas; y  sin em bargo su s ver­



sos están  m uy lejos de corresponderse m utuam ente en 

cuanto a este extrem o. E s qu e el va sco  puso la  mira, 

no en la s  sílabas, síqo  en el núm ero d e pies que medía 
el tiem po d e cad a  verso, y  dicho tiem po lo  rellen ó de 

un gru p o  d e sílabas, que podía ser m ayor o menor, 
pero qu e siem pre constituía un núm ero determ inado de

pies *
Má-s todavía.
tQ uién n o h a  parado m ientes en el curioso contraste, 

qu e en la s  canciones infantiles y  enum erativas, com o el

i O í bart(« «Akcrarena* y  otras sim ilares, ofrece su m ú­

sica  de ritm o p€rí*ectamentc revcrsivo o cíclico y  su 

anarquía en lo  que a l núm ero d e sílabas se refíerc?
L a  letra de estos cantares parece qu e rehúsa ser. lo 

que s u  m úsica está reclam ando que sea: parece que 

pugn a p o r n o som eterse a  n inguna medida; y  sin em ­
baíd o  pruébese a  m ed id a por pies, y  se observará cóm o 

sin la  me^ior resistencia, se allana a  constituir períodos, 

cíclicos com o su  m úsica (versos), qu e constan tod os sin 

excepción  de idéntico núm ero de pies 9.

M ucho se ha escrito ponderando las excelencias del 

hexám etro griego  y  latino: verso  épico, destinado a 
expresar la s  suprem as aspiraciones dcl genio clásico, y  

)a vo lu n U d  m ism a d e los dioses interpretada en los orá­

culos, fué objeto d e entusiastas elogios y  m ereció, que 
Aristóteles )e dedicara frases encom iásticas, llegando a  

recibir entre los griegos especial culto, por suponérsele 

don, otorgado por la  divinidad. Inm ortalizado por H o­

m ero, a lcanzó entre los latinos d e las épocas d e V irg i­
lio y  O vid io  u n  grad o  tal de perfección y  refinarmen



to, a l que ja m á s h a  podido rem ontarse m etro alguno.
Pues bien; ese m etro tan perfecto y  acabad o lo en­

contram os, aunque sin tantas pretensiones, en el verso 

d e quince sílabas del poeta ochandianés, A rése  y  Beitia. 

Y a  en el «Ensayo de arte m étrica euskara* su  propio 

inventor lo  daba por apropiado para «los conceptos de 

aquella  fuerza, elevación, dignidad y  fu eg o , qu e requie­

re la  epopeya,» y  dolado al m ism o tiem po de <toda la 

pom pa, m ajestad y  arm onía que el genero requiere».
Sus palabras no resultaron, com o podía rece­

larse, paJabras de encom io dictadas por el cariño a  

la  propia obra. H ubicrale atribuido todas la s  buenas 

partes, de que al hexám etro le ju zg a ro n  adornado todos 
los eruditos, que desde A ristóteles han escrito acerca de 

este m etro heroico, y  n o hubieran pecado de excesivas 

sus alabanzas, porque todas ju n tas  recaían  en un m is­

m o e idéntico sujeto. S u  verso d e quince silabas no es 
m ás que un hexapodio o h exám etro, distribiiído en trea 

hem istiquios d e  a  dos pies cad a  uno. única difefen- 

cia  estriba en qu e siendo potestativo del poeta hacer 
espondeos o dáctilos todos ios pies del hexám etro clási­

co , (m enos el quinto y  sexto, que por precisión han de 

ser dáctilo y  espondeo respectivam ente), en el nucsrtro 

estos dos pies alternan desde el principio hasta el fin  con 
exacta  regularidad, que quizás redunde en  m onotonía, 

inconveniente que se  puede evitar sin destruir en  nada 

su  ritmo, haciendo los cuatro prim eros p i« ,  dáctHos o 
espondeos a discreción, com o lo hacen los clásicos eo

Y  quién duda, qu e sorpft»as co m o esta, y  aún rfiás 
agradables nos tiene reservadas el exam en m inucioso



de la  arquitectura de nuestro verso, si dicho exam en 

se lleva  a  cabo por el procedim iento, qu e aquí, en  las 
presentes lincas, dejam os nada m ás indicado?

Y o  n o dudo, de que adoptando este procedimiento, 
es com o llegarem os a  una sistem atización de nuestro 

metro, sin la cu al nuestras obras serán siem pre copias 

se n ile s , m aneras rutinarias, faltas por com pleto áo 

esa elevación, garbosidad y  aire originales propios do 

toda obra d e ingenio.

A lgún  espacio quisiéram os aqui dedicar al asunto 

d e la  rim a del verso  euskcrico, pero por n o ser m ás pro­

lijos, solam ente direm os dos palabras.
M uchos sostienen ia  opinión d e qu e en u n a Icní^ua 

sufijativa, com o lo es  esencialm ente la  nuestra, el conso­
nante y  toda rim a resulta un procedim iento dem asiado 

cándido y  pueril, qu e por lo  m ism o se h a  d e rechazar 

en absoluto.
E s  o iic  un inconveniente que creem os afecta en  m a­

y o r  Q m enor escala a  tod^s las lenguas, pues todas son 
m ás o m enos suí^jativas, inconveniente qu e se puede 

eludir, im poniendo a l poeta aquellas norm as d e so­
briedad, que, siendo dictadas poi' un exquisito gusto 

artístico, le exijan , que en cam p o tan  rico en ñores, so­
lo  escoja  para su  ram illete las m ás bellas, la s  m ejor 

coloreadas y  las que m ás poderosam ente puedan con­

tribuir a  la  b elleza  del conjunto.
P or lo  dem ás no creem os qu e la rim a h aya  de ser 

desechada a p rio ri y  a  carga cerrada, pues se trata de 

u n  ornato poético adoptado en la  m ayoría  de las len­

guas, y  u n a g a la , con  qu e gusta  de m ostrarse ataviado



el verso  espontáneam ente, y  com o por inclinación n a ­

tural; parece qu e el poeta n o  se  resigna a  presentar el 

p red oso  licor de su  inspiración en otra copa qu e en la 

torneada y  ricam ente tallad a dcf len gu aje  rimado.

H e ahi nuestra m anera de concebir la  estructura 

m étrica de la  versificación euskérica. Independiente del 
acento, con su  unidad-pie y  n o sílaba, con su  cantidad 

prosódica, sus sílabas largas y  ligeras o breves, aunque 

n o con aquella exactitud m atem ática, qu e se atribuye a 

la  cantidad d e las len gu as clásicas, con su  cesura y  

su  rim a, sin ex clu ir  el paralelism o, la  aliteración y  

todas las dem ás g a la s  retóricas, qu e puedan realzar la 

belleza  del pensam iento, qu e se quiere expresar.

Y  v o y  a  term inar.

N o m e consiente el co razón  v e r  a  nuestra poesía v a ­

cilante, sin atreverse a  adoptar una postura definitiva; 

líbrem e D ios, sin em bargo, de creer que con este desma­
za lad o  ensayo pueda y o  sacarla de aquellas vacilacio­

nes, y  proporcionarle esta definitiva postura, qu e todos 
anhelam os.

A p en as se  h abía  dicho nada, y  m e he atrevido a 
apuntar, solam ente, algo so bre un asunto, qu e tanto in­

teresa a  nuestra literatura, qu e h o y  p u ja  por brotar.

Ni siquiera pretendo con esto, que los sabios, acu­
ciada su  curiosidad investigadora por lo  q u e  h a y a  dicho 

o dejado sin decir, enfilen h acia este punto el anteojo de 

la  investigación; el tem a en sí m ism o tiene la  virtud de 
atracción suficiente para ello-

H a sido m i intención, respetables m aestros y  queri-



d íam os sem inaristas, la d e  aprovech ar esta conyu ntura 

de tener que ofrendaros con a lg o  de mi cosecha, para 

cultivar con m ejor o peor resaltado, y  presentar a  vu es­
tra  ilustrada consideración un tem a, cu y o  estudio, a  la 

v e z  que os fuera interesante, estuviera encam inado al 
desarrollo de nuestra cultura r ^ io n a l, incipiente aun 

y  tan  vigorosa, de a ye r tod avía  y  tan  pujante.

Porque, am adísim os sem inaristas, sacerdotes de m a­

ñana: es necesario qu e en  este m ovim iento cultural vas­

co  ocupéis la vanguardia, llevéis la  iniciativa, m arquéis 

el derrotero. T am bién  este d e  la  cu ltura es u n  cam po, 
en que el tnìmìcus konto puede a  favor d e las tinieblas 

sem brar la sem illa  de la  cizaña: este cam po, pues, os 

pertenece; n o lo podéis abandonar, debéis d e  intervenir 

en él, e  intervenir com o quien sois, sal de la  tierra y  lu z 
del m undo, desarraigando la  c izañ a y  sem brando la 

buena sem illa, desterrando la s  tinieblas e  ilustrándolo 

todo con la  lu z  d e la verdadera cu ltura, esa cultura, 
c u y a  enseña h a  trem olado siem pre y  únicam ente la 

Iglesia  de Cristo. V osotros, m inistros su yos, nunca de­

jaréis, qu e esa  enseña ca iga  de su s  m anos, n i permiti­

réis, qu e nadie se  la arrebate, sobre tod o en esta nues­

tra  Euskalerria, porción» quizás la  m ás escogida, de la 

g re y  confiada a Pedro.

H e  d (c h o .



M O X A S

i . Revisten a veces lo&> penbEuníentos y  loe conceptos un 

mati2, un carácter especial, (el ¡n le rro ^ n le  v ,  gr. y  e l admiraü- 

vo) para cu y a  expresión vúlense los lenguas, d e diversos procfi- 

diinientos, com o son la afij ación de partículas {-nt del latín: 

nonm, íitfu ; a¿- del Euskera: a Jtsa t, alda'y -ah  del hebreo) y  la 

eníonación peculiar, qu e, sobre todo al final, s e  da a  la oración, 

entonación, que en la escrilufa tiene u n  signo gráfico que lla­

m am os in teticgad ón  {¿, ?) y  adm iración (j, I),
O tro matiz h ay  lam bién, y  la reJativa im portancia de los 

términos de la proposición, o de las  palabras en la orodón . En 

la respuesta es Christus M u s  D ei vtvi> (Tu etes C n sto  el 

hijo de D ios v iv o *), que corresponde a  la pregUDla: *V os, guem 

me esse d icuttsh  (<Voi<)tros, quién decis que soy?»), no lodos 

los términos tienen el mismo interés, la misma importancia: en 

esla oración el predicado la tiene superior a la  d cl sujeto, pue&to 

que en la correspondiente pregunta se inquiere, no  el segundo, 

sin o  el primero.
En los erderas no sabem os de otro piocediroiento, que, para 

la expre4>ióu de esta importancia, se emplee, s i no  es el del 

acento oratorio o  la  entonación peculiar, que a d icha palabra 

dan: un lector regular, bien peneüTido del sentido de la oración, 

al leer el texto referido, hace después del es, y  antes del predi­

cado, una b reve pausa, com o para dar a éste cun  la correspon­

diente entonación la debido importancia.
El Euskera, adem ás del indicíido, tiene otro procedimiento, 

y  es el de la  construcción de la frase: al concepto primordial 

de la  oración resérvale el puesto inmediato anterior al verbo- 

S e h a  querido b ascar el secreto de la construcción de la 

frase vasca, siguiendo el procedimiento que para ella em plean 

lo s  erderai»: se b a  creído, que la cw stn icc ió n  es algo , que el 

genio de la  len gua tiene establecido a pnori^ wn una finalidad



& la cual se ordene y  encamine, y  s è  h a  buscado el Ijgar, 

que en la oración debe de ocupar el sujeto, el a ^ tú o , el verbo, 

e! predicado, los « g im en cs directo e  ii^diredo, com o si estos 

elem entos de la oración, com o tales, tuvieran un lugar delermi- 

nado e  indiscutible. N o son dichos clenientos, com o tales, los 

que tienen ese a c e n to  fijo; es su  ni ay or o  m enor importancia 

dentro de la frase e! único título, que da derecho a e$e asiento, 

siem pre, claro eRlá, con í^umisión a la  ley de la claiidad, que es 

la suprem a ley del lenguaje.
Para tjue s e  observe el cambio de sentido, a  que J a  o  deja 

de dar lugar una sim ple transposición de términos, segú n  que 

ébte sea el inm ediato anterior al verbo o  no, véanse los feiguien. 

tes tem p lo s;
P eru  nais ni. ni, Peru  ttaU;

N i nais Pem ; Peru, ni nms.

E sttó  oraciones corresponden a las preguntas siguientes;

Ñ or sera su? Hor Zu,z€ra?

Ñ o r da Fer*> P eru, nor da>

Rn las dos primeras oraciones, segUn se dssprendc d e las 

preguntas cor«bp<®dienles, e l conccpto primordial es el de! 

predicado (PerK), y  mienlros éslc  guarda el puesto que le per­

tenece, aun  cuando el sujeto cam bia de lugar, al sentiOo en am-

bos permanece idéntico.
V éase, á n  e m b a lo ,  cómo en la  tercera al cambiBr de puesto 

el predicado, ha cam biado el sentido de la  oración, que, aun  a 

pesar de intenterse u n  nuevo cam bio en la  cuarta,, pernianece 

el mismo, mientras al sujeto (ni) se  le  respeta en su  lugar-
De aqui puede colegirse, que la palabra principal de una 

oración es la  inmediata anterior ai verbo, pues que á n  su  cam­

b io  de lugar no cam bia el sentido de la  oración, y  si p o r el 

contrario cuando dicha palabra s e  traslada: y  a  su vez, que el 

puesto, que e n  la  construcdón le  corresponde al concepto prin­

cipal de la  oración, es e l susodicho y  no  otro-



U na vez cumplida esU  regla las dem ás partes de U  oración 

se distribuyen antes y  después, sogún lo exija la claridad.

2- No nos resignam os a creer que lenguas tan musicales, 
com o el griego antiguo y  e l lalín, desconocieran e l acento inten- 

i^ivo, hiendo com o e$ U  intensidad, uno de Ioí> íactoreK má$ im- 

portanle& de la m úúca.

 ̂ 1 I I
3. Z u r a H z e t a n  d e n  e < ^ f / e n a  d a

I « « I
G i b a  11 b e l l z e a n  p h a g o a :  
t ' < >
1 t 2 a k  d i t u z u ,  b a í n a n

I I  1 1

B a r t z e t a n  d u z u  g o g o a .
(«Maite-solasak»).

I « 1
I z a n  n a i s  A r a g o d «

> 1 I
E t a  K a s t i l o t z « .

{«A guf, izaí edefa»).

4 . U s o  S u r i  a,  e f a z u , ' n o r a t  j o a i t e n  z e r a n  zti;
« f ' » L$ 1 > ♦

^ s p a í n i a k o  m e n d  i a k  ) e l h u f  e z  b e C i a k  d i t u z u :
» 1 1   ̂ I  ̂  ̂ '

G a u r k o  z u r e  o s i a t u ^ ^ n e r e  e t S e a n  h a d u z u .

O tra versión:

) < I 1 > I I I *
U s o  § u r i a ,  e f a z u ,  n o r a t  J o a í t e n  z e r a n  z u;

1. -  - i  — ^  -  -  .2__ -  -  a  _ ,  — _  i
E s p a l n i a k o  p o r t u a k ,  o r o / e l h u f e z  b e t e n k  d i t u t z u :

G a u r  g a b e r a k o  z u r e  o s t a t u a i n e r e  e t S e a n  b a d u z a

5. O r e n  o n e a n  s o r t u a  z i r a
i  9 * p

[ 2 a f  o r o r e n  i z a f a .
(«Lufpean sar nindeiteke»).



6. Hacemos caso om iso del yam bo, anapesto y  otros píes 

de la métrica íatína, porc|üe no  e? esta ocasión de exponer un 

tratado comploto, y  por otra parte dichos pies son reductibles, 

por medio del OHaírusis, a  los indicados.
7. Bien es verdad que las d os silabas del arsis do su s d á c ­

tilos no  siem pre so n  todo lo  breves y  ligeras, que fuera de de- 

desr, para que entre las d os no valgan en tiempo m ás que la 

única del arsis det espondeo, com o ni las d os de su s espondeos 

son siempre todo lo la r ^ s  que debieran; pero también 

cierto que, a pesar de ello, e l p o ^  vasco  las h a  tratado 

com o á  lo  fueran, incurriendo desde luego  en la falla consi­

guiente de fluidez d cl verso, pro viniente de la esforzada breve­

dad, con que s e  enuncian silabas, que de p o r sí son  largas, o 

viceversa, de la gravedad no  menos postiza, co n  que se emiten 

sílabas ligeras y  breves. Pero aunque forzándolas, es un hecho 

cierto que el vasco  trató las d os sOabas del a r ^  del dáctilo, 

com o equivalentes a la ú n ica  larga del arsis del espondeo.

8. V é a ^  la s  tres primeras estrofas del «Atafatze jau regit*  

y  u n a de «PiaiSu niz».

A t h a f a t z e  j a u r e g i a n  b i  z i t r o i n  d o r a t u :

, i  _ I  1  i  . i
H o n g r i a k o  e f e g e k  b a t o  d u  g a l d a t u ;

i _ i  - -  - — 
A f a p o s t u  ú k h a n  d u  e z  d i r e l a  h u n t u ,

i  _  1 «  i «  j .  j .  ^  ±
H u n t u  d i r e n i a n  b a f o  u k h a n e n  du.

^  ^  2 . _ j . — i
A t h a f a t z e k ó  h i r i a  h i r i  o r d o k i :

1 .  i —  i . —

H u r  h a n d i  b a t  b a d u z u  a i d e  b a t e t i ,
_  J ____ _•  . . i  —  ¿m

E f e g e  b i d i a ^ e r d i - e r d i t i ,

J  —  - L —
M a r í a  M a d  a l e n  a i b  e s t e  a l d e t i .



f  9  ̂ ^   ̂ V  ^

A i t a  s a l d u  n a u z u . i d i  b a t  b e z a l a ;  t

A n a  b i z i  u k h e n  h a n u . i a i t A  z u  b « z a l a ,  

E n ü n d u z u n  e z  j o e n e n ^ H o n g r i a n  b e h e r a >

B e a à  b à i  e z k o n t u r e n i A t h a f a t z e  S a l a l a .

P l a ñ u  n i z  b i h o t z e t i k ,

—  __  —

G a i t z a  z e r  d u d a n t  e z t a k i t

T r i s t e z i a  b a t e k  h a l t u r i k :

’ «_ i. —  — __ —

E n u k e  a S o l a r i k ,

«L ^ ^  _

B a l i C z  e f e m e d i o r i k ,
) *

E n e  g a i t z a
I  )  >  ^

S e n d o  a h a l  l i r o n i k :
9  >

£ z t a  m u n d i a n  b a r b e r i k ,
1 i 

B a t  b a i z i k ,
^

E n e  g a i t z a  z e r t a r i k
* I »  T

D e n ,  e z a g u t z e n  d i a n i k ,

> ^  .  w J _

E t a  h u r a  b e r a n t  e t s i r l k
1 I < >

B a n i a g o z u  g a S u a  t r i s C e r i k . II
La  siJaba d íP tt de d u d a n i del segundo verso nos ofrece un P l

ejemplo palpable de la esforzada brevedad de u n a silaba lai^a



d è hecho, pero breve de derecho, Ba  de) ùltimo verso es un 

cai»u de anacrusts.

9. V éase el «üt bartl» según u n a de sus versiones:

O i  b a r t !  O í  b a r i ’

A m a b i  k a r g a  a r d o  z u r i ,

A m a i k a  i ^ a r g A  a r d o  b e U z ,

A m a r  a a o g a  o g i  b e r i ,
^  ^  1 1 

B e d e r a t z i  z e z e n  a u n d i ,

Z u r t z i  i d i  t a  z a z p i  b e i ,
1 ^  f  ^  ^  *

S « i  a r i  t a  h o s t  a n t z a f ,

I . a u  0 ( 0 ,  i i u  ÜSO,

U s a p a l  b i  t a  e p e f  b a t ,

J a n a r i t z a t ,  j a n a r i t z a t :

I r u  a t ^ o r e k i i i  a m a h o s t  a g u r e k

A ,  z e r  a p a r i a  g c n u e n  b a r t !

O bsérvese c n  c l piim cr verso la presencia de cuatro silabas 

pTolongaihiSy cada una de las cuales equivale a  las cuatro uni­
dades de tiempo d e un dáctilo o  de un espondeo. Es este de la 

prolongación un fenom eno frecuente, no solam ente al fin {verso 

CAtaUctiC!}), sino también en m edio del verso: tai ocurre con la 

ùnica siiaba del tet cer pie en el llamado pentánutro d e los latinos, 

y  en la  presente canci()n, con fa segunda o de «Lau oÍo> y  con 

la  a  de ts/it en •JanaritzaU. L o  mismo se ha d e juzgar de la  u  de 

efasu  y  ostatu dcl primer verso y  cuarto respectivam ente de



«Uso Suria, efazu», y  en general de la primera de d os tesis, 

que &e hallen inmedíotamente una en p os de otra.

10. Puede ver%© la  estrecha sem ejanza, que existe entre «1 

hexám etro clásico y  e l vorso de quiuc« sílabas, en los & guicntes 

paralelos:

Jura magistrntusque Icgunt sanctum  que senatum . (Vifg).

^  ^  L  —  1 .  ^  ^  ±  ± —

N o n  d a  b e r a r e n  a r p e g i  e d e f  e f a n o t s u a ?

A rtse , «Anjela»).

Ayt'Jcooí'jVíp^i Kp̂ nreoiXdotf (B»706).

S o f t ü ,  l e o f t u ,  g o f t u ,  d o l o f t u  d a n n k  e g i f t i k .

(«Angela*).

C ü i p ar imber e l  ignís, spiritus et g ra v is  terra. (Enius).

i _  \  ^ ,  1.  1.  »
U r t e n  l a í t e z e  ñ i r e  a g o t i k  s u z k o  b o l a d a k .

(«Anjela>).

’ Aüto}i6Í<wv í;í ^  fiáXecto (ü 574)-

.  ' - » J  -  - J__ .

N o n  d a  g u i e k o  e g a i t i  z u r i  e g o - z a b a U r

«Anjela»).

U na diferencia se observará entre estos d os ejem plares de 

versos, lodudablem ente idénticos, y  es, que en los clásicos It 

ceí^ ura (excepto lu bucólica y  a veces ia trociüca) cae dentro 

del pie, m ientras en los euskéricos cae  untre el segundo y  ter­

cero  y  el cuarto y  quinto. Pero téngase en cuenta que dicha 

disposición en los clásicos fué no espontanea, sino fruto del pro­

greso y  d cl refinamiento del gusto.

A  M .  O .  O .
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